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REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

MIERU0L£SJ3 DE SCPTIEMBRE DE 1899 

CONDICIONES 
Rl i'fíco será siempre-adeiantado y en metálico ó en letras d« 

í.'icü cobro.--OoriespoHsalos en París, A. Lorette rué Oaumartl» 
til; y .1. Jones, FaulMjurg-Montmartre, 31. 

LABORíAÍTORIO BAGl'ERIOLOGIGO 

Consultorio Médico. -Tratamiento mdderno de ti|t «trfermedade* oróatoae y rebtlil»s 
' • ' ' Oéti{r«''i(énn-ai de v§ei|n r̂ion«8 , ,., . i . .̂  

Hora* d* tuncñin- i" omMltÉ ile # á ti de la maüfin̂  ̂  ,dis ? á 5 de la tarde 
>t nVKAtil.íknKL MÁU,H'á 

Vacunas, Sueros, y Jng!«a «rgáiücos. 
i r » : • • • , . ' ' . l i l i . - • , ! ; ; i ; ' , ' ' . i - • • . , , • • . ; : . • ! " 

f'T.óifQtíca»,i>á reraedi*8isfe af»lloan»tn el ConsaltoiiA J í l ,dOf>?í,''l''9¡i.J>'i8o.qx. 
penden por eajas»do a«s ó/aAs tubos ó ampollas. Á los señores fariúíicétt; 
Í¡cos,-Si ptfioiiortti análisis de líquicios or^Articos, esjputós, etc. ' 

D e p ó s i t o d e logi r^í iouaiDrados v i n o s con j u g o s 
::r.!,: / v'í) .lit'!;.!/'.'..Mi.--! t í é p á t i e o i y orq^i^ic^eo . , . • . , <1 
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Sepí(sit6 eJKlusivo fle la íiioja íllfa 
'sbctHÍADllitfcoéEÉWEftÍJSÍ 

Botella de vino tinto con casco il TÍO 
= MeHi!Í*'Wrt4Í'̂ 'aé' littrii dért^'í-la*!« Oís' 
BM t̂l̂  Vle^^n» l)lftiko«i<Mniíd«m¡'ft'.1̂ 2fi 
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Esta .9íiŝ p;entrg((|a 0;ljí por oâ la c¡iBto¡ 
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dores de nueva3,iqu©iliay viven 
por y para la pierna de HeveKie, 
corno vivieron ayer pendientes del' 
l 'anamá francos, se apresuraron'a 
lanzar la líoUtíia por losiyiloS t en 
véTíiÜPtiatro hWíis ileg'ó' á conocí-
ml<*nt6; dé'' todo '-er ínándí* fjúe Eá-
paila 1f)!i á ''aaí[úíi*lf n'ádá menos 
que A'iez'acÓráá'aifos, con lo cual su 
marina no seria, una de las prime­
ras,, per^ lamppco ,(^,la8,ijl.Ufl:v^a. 

.Xa .fi{ppres,a,'erft,,c^,4^agigan­
tes; pero lajn<ayj3fr>íia;no cayó eo la 
cuenta de que actualmente somos 
— en. materia económica —unos 
pigmeos que no jiode|íi(^s ¡afrontar, 
gastos de cónsidera.'íón.' Para ad­
quirir los acppz^dos d^ ,qpe 9Q.Ua-
bl.iba, era iiécqs:|riy 'teuér mycliós 
injljpnes de pe^ela;^;. y avuque no 
t^gei^ips nipgiAno, SQQ lft8.geotea 
españolas tan crédulas, que dio 
por iiechos los diez acontzados no 

país. Y las habrán perdido, por 
que, no ya un portero del Ministe­
rio de Marina, ni un oflcial del 
mismo, ni siquiera el subsecreta­
rio, s ino el propio ministro lia de­
clarado que eso de la adquisición 
debuques de, combate-«s pura fá­
bula, 
• A nosotros no nos hacía falta 
sémejítnle declaración, Sólo un 
momento bubo que arrastrados 
por él deseo y el buen sentido creí­
mos que se il)an A hacer acopios 
de material notante E r a en víspe­
ras de la gueri'a que se venía enci­
ma sin poder atajarla; y entonces 
no se compraron acorazados aun­
que había en los astilleros y no fal­
taba dinero para pagarlos. 

Adquirirlos aliora sería ilógico. 
Tenemos que pagar muchas tram­
pas y el país no quiere que se ha­
gan gastos e.\traordinaríos. 

Más tfirde ya veremos; por qu^ 
España quQ tiene i-euteiiare!^- l̂e le­
guas costeras y muchos ó.impor­
tantes puertos, no puede vivir des-
an?pavada, siü,medica de defensa-; 

Tarde ó temprano, más bien la 
primero que lo segundo, tendre­
mos marina; per© si ñola tenemos 
de primera oiase, en cuanto á la 
ca>lidad, más vale pasarse con la 
que tenemos ahora. ' 

Salto \ú BdtitMa ñOf^^ Bel Sabe*de , 
donde; algiiti 'corresponsal d« la ; 
cl*sé de ll&tysMa oyó de los liiWos^í se sabQ ean qué dinero; bien es 
dé'itf¿{úriVHé»'^''íel ministerlbde 
IVÍáfínéí' 'ó'^'tfé' ál'i^üo pariente de-
iin<í̂  aé'^sB^'híyiíktoaém'bldadós y ! 
l a a r r o j ó ' " u r # t ó ^ " ^ í í r á qtie'íiri I 

Lo, 9j.pí¡()Q c^nl^j^ifii^ lQ?,.^(?4ij:^, 

va! Lo ,Jfe4JÍíE4s. <\kl^ .«i m>piptrí> y,,] 
éaiflii.no p>B»ae;#flgáñarse ni eíiga- 1 
ñarnosíu ,,(, ,Í,;ÍV,.VVÍ -I . :,..: -..; :..NÍ 

Los diligetitesodrresponsales de ' 
la prénBtiMí eáos.i'incaníabfes busca-

verdad que hay muchos españoles 
(jiae ol̂ a« l̂ qoe eluMíoisterio de fla* 
cíenda esüná íaenté'dónáe baceh 
arroyos de oro líquido y nó h * ! 
más' que méiér-'er'cácliat'i'oV ̂ -
cárlo lléóo cuándo hacen faltá.mo­
nedas dé cinco duros. 

fiAbora bftl^rán.fierdidosus ilusio 
ní« ,loftiqu«, «6peral>an que dentro 
de brev-e plazo snr rana el mat* utva 
potente eseaadrai española capaí: 
de satisfacer las necesidades = del 

Poesía prekiiiádá éon la Aor natural 
on los Juegos florales 

eelébi^ilda Anoche on el Teatro 
RóAieadeHut-cfa ' 

SU LA 08Sf]pA 

Parece que el tiempo'ñópask... pWreee 
iamisoM lateada... > 
¡pitrec» qtt«na Snefio. 
fué solo J^apsíiicial,., 

. ,, -3ío4o,,est4:lo. mismo: , 
con stts fréseos yW'̂ or*»., la huerta... 
la orilla del rio con su? rulHoflores .. 
la casita blanca... la tapida reja... 

trillado el camino... 
'gembíadfo de huellas. . 

Todo osti lo mismo que cntoiícos: desli'.a 
su corriente taij manía la acequia, 
que bien se podría decir que paradas 
se qnedcror̂ iiiiis ajanas" Perenal..| ' 
¡Totio eaíi lis »iifi»9.4.„t03 clflíivií'ile».'; 
cosas misteriosas rumorosos, cuentan... ! 
Parece que el tiein|)ijnj) p|S{fi ..La gente 
no olvida un detalle de la historia nuestra, 
y, con embeleso, todo aqiiel idilio 
de nuestros amores rátátti y comenta,.. 

De la malvarrosa 
que un Sábado Santo te puse- on lá reja, 
plantaron un tallo queníe Icizp una mata... 
¡qué cosas mis tristes «a'olor me recuerda!... 
Jle parece ese olor el aroma , 
que dejaste, al pasar, en la »end».. 

iqné aroma t)tn trist«!,.,. 
iqué sabor tan tuyo, tM Iptimo deja!... 
Parece qus el tiempo nqj)a8^.,.Ue acuerdo 

comosi ^hora fa»ra.,. 
Cantando y dichoso 
corría la iendá^ 
y tú me esperabas... 
¡ya nadie me espera! 

Parece que el tiempo no pasa. . paj-ecü 
la misma la senda ,̂. 

qué ha de ser la misiUft, si ado¡ni|4^"tes se iba 
no se v4 por ella!̂  . 

Parece que el tiempo no pisa,, ¡si pasal.. 
No es la misma el ^gua que ya por la acequia 
ni los mismos los tttéé^t Vérdoi'és 

que tavo la huertia... 
Tampoco'éitilft'misma la casita blanca, 

cambiaron la reja, 
y ya%o1i ÍAren 

) las enredaderas ., 
¡Ni},íp^^8 |̂o iin.ajano... uf fî e i01o un sueñí 

\\\ sio^wMauaafijtiiL. 
?miéé4wi «llHéiiiiD na^aslrt', i«f pasal. . -
Recuerdos lejanos en m( se despiertan 
al fragante aroma de la malvarrosa 
que un Sábado Skrfto tó|«í^í é^'ta reja. 
Tu calle, ti) casita l« lic»|iLttt}vl l lMeilu, ' 

la orilla del río, Ift-cfUtulit seu(la;,"i. 
¡toJo se emjbalsumf coiji el tr|stü, aroma 

de la.mata ivqnelí̂ , 
y líie siento el alma 

saturada de la hoD(ja tristeza 
de qaesé impregnalyi tu mirada amante, 

tu sonrisa ttieénal -
Parece que el.tiempdi'Ao Jiasa.. ¡sf pasa!... 

lOjalft que faera 
ver44di. que parado 
se qupd»S,«Dla»endaí 
Los 9aa«\v«rale^ 

cosas misteriosas rumorosos^ouontw», 
mas no son misterios de amorq^ felices 
com9 ptas coDtabaa... jias rumores Uaran 

los vagos misterios 
d|ia^sis!yiq|%i;:i ^̂' ';.: 

Parece que «I ^m^'íé'^.í jíí%4a8al... 
Trillado el camino... aambvado de huellas... 
pero uo son tuyas ni ml» ,̂ p e hoy vuoJvo 

ly ya no me esperasl 

ñ 

Paroce quo el tiempo no pasa... paree« •' 
la misma la senda... 

qué ha de ser la mismüi ei adonde antes i& iba 
no se va por ella| 

V. MEDINA. 

Chachara cóiuipa' 
Un fliólooro «lemán hn formado una 

estai^Istica de la riqueaa compara4a¡de 
todas^las lenííu^ vivas del mupda' .j 

KI inglés ñgg^f-aá la cabeza «pn 2(^ 
mil vocablos, y,en liltimo 'ugw' el;0»p»-
ñol con 2000Ó. r '. :, , ,,, 

¡Poryida de los ingipae»! ^ 
Esto del Ucaite; pasa 
de lo justo y razonable, 
y nos demuestra a l a s claras 
que está el mundo repi^rtidu 
de la maner* más iiiala, 
más desigual é irritante 
que nadie se imaginara. 
r.No le bastará á Inj;latei-ra <, : 
ser la píimera on esquadra.-! i 
en oomercip y en indastrí»^, . 
y estar casi apoderada , 
de medlp giobo terráqueo, . 
sino quo además les gana 
í'i lodos los Olios pueblos 
on el caudal y abvindanoia 
do vocablos que poseen? 
ICso es fastidiar, ¡caramba! 
En cambio lo£ españoles 
tenemos U suerte ingrata 
do qde nunca oonsagnlmos 
áér lieos, ni «¿a de palabra. 

va necrópolis dul Géstelos restos mor. 
tales sopuUddus en los cementerios del 
NcTto, l'atriaroal; ñéx Martín y San 
jLt l iB . . - '• 

¡Vaya un inovimtonto de cadáveres! 
¡Ni que estuviéramos en día de eleo-

oiones! 

En Nueva Ybik existe un club de d t . 

Bl presidente de la 'Honorable soóie-
dad es un anciaao banquero, repudiado 
pO|r si| Hiuierv & oa^sadeso- haber «fioie. 
didOi,AgAél á sus ra^(?os' para qae d Ĵifl* 
se I de, fumar i • • • ' . . . . •-•• ''" 

Kl presidente banquero 
(soii díyuroiaitite mostró 
que ora un hombre verdadero, 
con un carácter entero 

H'vfff 
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.ÍUI91CI1Í01S&A \m%m UBÍMNOS- ;.< I -en 

contré en vos realizados todos mis desáfes; os amé 
como Bo he amado nunca': yo no sabía lo quo era el 
amor hasta que os he visto: el amor que os tengo es 

.alj pirftueriiRnMorv ieflórk; 'itíeMtia^éltl^^davélitldéK en 
-otrachionkbiíe^,- 's. •• '•:••' • -IÜ-^^ÍI! M '-.,. • :• iu.; .:• ;^f> 

—Pues bien, os repito lo que de mi parto os dijo 
la criada del mesón de Alcalá: esperal y me­
reced . 

—Ved que me va á matar la impaciencia. 
—¡Ah! pues armaos de paciencia, don juán , y 

adiós. No me repliquéis; no rao obliguéis á dejaros 
con !a palabra en la boca: esperad á que baje á avi­
saros mi doncella con lo que hubiere. 

— Id, id, señora, d i o don Juan: os obedezco, no 
insisto, aunque do buena gana estaría hablando con 
vos toda una eternidad, 

üoüa Esperanza cerró la reja, 
—¡Oh! si, me ama, me ama como yo la amo á olla: 

nos hemos flechado: hemos nacido el uno para el 
otro: así es mejor: la vida que yo traía era endia­
blada, y empezaba á oans.irme de ella. 

Entre tanto, doña Esperanza murmuraba atrave­
sando las habitaciones bajas de la casa: 

—¡Oh, sil ¡me ama! habla con sinceridad, está lo­
co por mi, y creo que yo le amo también, 
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qutí'eilá rovéla bastante purezí», bastante dignidad 
para que vos hubierais obrado cen reserva. '" 

—¡Ah! idesdlbhadodo mí! Os veo ofendida por 
ttna aéeióo quo ftabeis Ihterpretado, juzgando por 
laíí apariencias. 

—Con razón ofendida; porque vos, por aparien­
cias, 08 habíais atrevido demasiado. 

' —Pero eütdriceS.seflbrlR.si estabais ofendida, ¿por 
•qué We «ori«estáátB¡8 dáttidoitíe viña espéfátlza? 

—Porque necesitaba alentaros para que me oreyé* 
raiBuHa oobquista faoll, y ¡roderos castigar después 
á mi sabor. . ; , ts 

< -^¡Ah! pero eso fes tener mal corazón, señora. 
—'No 08 lo supotiíayo muy bueno. 

—Ya veis que os habéis equivocado: qoo estoy 
ertátiiorfldü,'bíégó; que por vos he oonoluido con la 
princesa; que vos sois lo único que existe para mí 
én ©I mtiudo; que me parecéis un angéi' de Óios, el 

. ángel d« mi felieidad; y que A quererlo vos, Oon vos 
me casaría; no siendo como Bois hermana del almi­
rante diOactilla, sino adnqae lo fueseis, perdonad 

•las! palabras, de un ladrón 6 de ün verdugo, Sino 
«fUeíaiQaia; sino aols mi'tlposa, muero: me babeis 
^pflslODada el aiiifA ene ! moimento en (}ae os vi, en 
att}a«l ttiomento de as<MBbY6, de Ale^fta; pdrqttS éa-
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—Eventualidades, don Juan, evetituaHdades; pe­
ro ya veis si he amado. 

--\^os, fefipr», no habéis amado nunca; tenéis la 
uairada oompletameatediáfana, completamente pura. 

—Que yo haya guardado mi hobra, nó quiere de­
cir qua no baya amado. ' 

—Tenéis el alma completamente tÍfé^D> '̂ '̂''̂ ''í'̂ ' 
y 8é que en nada arriesgo mi henra qoei^éndodi por 
, e ^ p o 8 « . , •. .. • ' • 4 ' ¡ * ' * " •"'' ''•'''"' 

-Gracias, don Juan, contestó la'Jd^eÜr Ae Má&l* 
j,u«tloia; pero que me haga!» JuíÉIoí», ntí"íttiiere de­
cir que esto haga que yi>=b8 am«ftíí»'de ImpWVWo, 
No hablemos mas de«8td;(W»iqüe''08'4Segür(íqée'tne 
enoja: vengamos* vuestro pellgroí'vetttaóStt-'Éai 
hermano puede salvaros. ¿Qué os ha súo^did^? > 

^ M B he ora»ad<j en el camino delá íj'i'lntílMa de 
los ursinos: he obtenido pi-uebas ¿ón'trá'8lla Mé'la 
quitarán, de seguro, el favor del rey; pero ar'ome-
aer esas praebasy popuna casualidad; me he apuesto 
frente á frente de eB«>gitaiio eontídeiité; aiMtf^fés- ., 
clavQ, todo A BoUempo de ¡la fM-inoesaiay peines â<» ,«¿'1 
niído un. jdBalo, y le h« maetto, tJ;p<i«í»to mamii*^'»"»" 
b^rido gFjt̂ ViifiwaQieâ A&lÂ MOiB ée liuiff« 
el poder de !a prÍQO«Mti(ykdd»fJi>ai|M»)táiÉttiicH 
por el momwito * oonltarmei^y oOmo b« de * 

: . • • . > . : • 


